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¡Otro más! 
Otro nuevo pedazo del alma que se 

desprende de ella rompiendo violenta­
mente los fuertes lazos de la fraternal 
amistad que lo unían al todo. 

¡Que duro es ei tránsito de la vida á 
la muerte! 

Quebranta esperanzas, echa por tie­
rra proyectos de segure dicha, desgarra 
ilusiones, produce dolores cruentos, de­
ja fríos los lug-ares donde el cariño más 
arraigado producía el dulce calor de la 
felicidad, y arranca del alma de los vivos 
los más puros afectos de amistad y de 
compañerismo 

¡Cuan ingrato es continuar viviendo 
en la zozobra constante de sentir con 
más ó menos frecuencia los dolores de 
éstas eternas ausencias ! 

Roberto era un hombre niño; su co­
razón y su alma estaban dispuestos 
siempre á sentirse impresionados por la 
alegría ó la tristeza de los suyos con la 
misma intensidad con que estos las sen­
tían. Franco, ingénuo, dulce de carác­
ter aunque sobrio de palabras, contaba 
con el cariño de sus amigos, que lo éra­
mos todos los que leí conocimos, y atraía 
y cautivaba á los que por primera vez 
le trataban. 

E n su corazón levantara un altar 
donde rendía el más ferviente culto al 
amor filial. Su madre, era su mhmo ser, 
su único anhelo, su constante preocupa­
ción. 

¡Que injusta es la muerte! 
No ha tenido fortuna, mi pobre y que­

ridísimo amigo durante los días de su 
vida más que para sembrar y recoger 
simpatías. 

Los que le quisieron protejer, no 
han sabido hacerlo; porque yo no puedo 
creer que no hayan querido. 

E l se abría paso con su tenacidad, su 
amoral trabajo y su dignidad profesio­
nal. 

Pero si la suerte no le llevó á donde 
tenía derecho á esperar que le llevara, 
no le fué adversa: que el hombre que al 
morir deja á los demás llorando su au-
sieacia, lia tenido más fortuna (jue los 

que, después de enriquecerse, mueren 
sin arrancar un suspiro ni conseguir una 
plegaria. 

E n medio de sus más vivas alegrías 
é intensos regocijos, siempre dedicaba 
un recuerdo á la pobre señora que hoy 
llora losjdesgarramientos que en su alma 
produjo la prematura muerte de su Ro­
berto. 

¿Porque ocurren estos brutales de­
senlaces cuando, apenas comenzada la 
comedia de la vida, nadie puede sospe­
char que se convierta en espantable y 
doloroso drama? 

Roberto no había cumplido el fin 
que á este mundo le trajera, cuando la 
muerte implacable, llamando á las puer­
tas de su existencia, lo arrancó de ella 
sin que le arredrase el llanto de una ma­
dre, ni el dolor de los amigos. 

Tuvo en su vida algunos contrastes 
que apenaron su alma: pero, después de 
muerto, cuando aún su cuerpo r.o había 
tomado tierra, sucedió uno, que le habrá 
dolido más que todos los pasados, si des­
de la mansión donde mora pudo hacerse 
cargo de él. 

L a procesión del Corpus por la calle: 
al lado de la casa del muerto ua villan -
cico; los ayes de una madre anegada en 
pena, mezclándose con las melodías de 
una música más profana que religiosa: 
el Gloria y el Miserere surgiendo á una 
misma hora, y en casi un mismo sitio: 
la vida y la muerte en consunción in ­
creíble; la alegría y el dolor fundidos en 
el crisol de los sentimientos 

¡Pobre muerto! ¡Desgraciada viva!. . . . 
¡Hasta el dolor te han amargado! 

Indios, amigo mió! en mi corazón de­
jas un vacío, y en mi memoria el recuer­
do perdurable de tus virtudes, de tu 
amistad, de todo cuando hemos disfru­
tado en una época en que Minerva nos 
cobijaba bajo un mismo techo. 

L a vida es muy corta, y decirte 
adiós es despedirse. 

Mejor será decirte: ¡hasta luego, Ro­
berto! 

A . M. 

M I M O UNICO 
L a desap rición de Silvela del mun­

do de los vivos suscita, entre otros, un 
triste recuerdo. Diez años hace que la 
voz del entonces disidente, Pedro el Er ­
mitaño de la pública moralidad, acertó 
á promover uo poderoso movimiento de 
opinión ¿Quien no lo recuerda? Los neu-
tros parecieron volver de su letargo. 
Viejos sacerdotes dei chanchullo hicie­
ron ademan de convertirse á la santa re­
ligión del deber. Una lucida procesión 
de neófitos de la honestidad recorrió las 
calles de la capital de la monarquía en 
honor de la diosa de su culto. Hubiérase 
dicho que, por un verdadero milagro mo­
ral, los más empedernidos corazones se 
sentían de improvisto contagiados de 
una epidemia de virtud. 

Fracasó aquel movimiento, eí último 
en que la opinión verdad haya aquí to­
mado alguna parte. Si alguien con an­
helos patrióticos, ha intentado luego re­
novarle, no ha encontrado eco ni am­
biente propicio. Dígalo la voz elocuentí­
sima de Costa, que se ha perdido en el 
vacío. E l desastre, que debiera habernos 
sido amarga medicina, ha enconado to­
dos nuestros males. E l país, con incon­
cebible resignación, parece haberse con­
naturalizado con su envilecimiento. En 
todo piensan los políticos imperantes me-
nos en la regeneración moral de la pa­
tria. Sobre que, de conseguirla, ella seria 
su ruina, es evidente que no está en sus 
manos el lograrla. 

Vamos á suponer que uno cualquiera 
de esos estadistas, digámoslo así, lleno 
de dolor de corazón y animado por el 
propósito de la enmienda, forma la resolu 
cíón firmísima de cambiar en lo sucesivo 
de bisiesto y emplear en la regeneración 
del país tanto esfuerzo como ha venido 
empleando hasta aquí en su degradación. 
Y se pregunta: ¿cual podrá ser la efica­
cia de tan laudable y piadoso intento? 
¿Hay en el medio político actual atmósfe­
ra donde tal designio respire y pros­
pere? 

La primera aecesisad que ha de ex­
perimentar el estadista regenerador de 
nuestra hipótesis es la de sofisticar las 
elecciones. No puede pasar por otro pun­
to. Pídasele que sea austero, severo, hasta 

cruel con el exceso y la corrupción, pero 
nadie le exija que renuncie á tener en 
una mayoría de sus devotos el primero 
y más indispensable do los medios de go­
bierno. Para moralizar necesita ante todo 
vivir. Si hiciese unas elecciones since­
ras vaya usted á saber lo que resultaría. 
Podría resultar hasta un í mayoría hostil 
al régimen que le sostiene. Sofisticar es 
para él con lición de vida. Mal principio 
de moralización ese que tiene en la men­
tira el titulo de la existencia. 

Ya que no cabe en lo posible dejar al 
país que elija, quisiera el arrepentido 
estadista en cuestión, á impulsos de 
su buen deseo, elegir en su lugar con 
imparcialidad y acierto. Pero es imposi­
ble. Por de pronto no puede hechar ma­
no de sus verdaderos enemigos políticos 
cualesquiera que sean los méritos que 
les^distingan. Reducida la elección al 
circulo de sus amigos, tampoco puede 
entre ellos elegir los mejores. Los hom­
bres de superior rectitud, que serian pre­
ciosos auxiliares para su obra moraliza-
dora, rehusan aceptar una falsa investi­
dura. Hele, pues, obligado á llenar el 
encasillado oficial de ineptos, ambiciosos 
aventureros, únicos capaces de ostentar 
una representación mentida. Es el efecto 
indeclinable de la fatalidad de su situa­
ción Quien quiera falsificar no ha de 
habérselas con grandesciudadanos. Aris-
ti les y Catón no sirven para esos trotes. 
Y dicho se está que uso podrá proponer­
se hacer de la representación política 
quien en tales aguas la pesca. 

Sobra á la prosperidad todo el sinnú­
mero de amigos que suele faltar al i n ­
fortunio, A.un cuando el encasillado fae-
ra más voluminoso que D. Alberto Agui­
lera, no podría nuestro estadista enca­
sillar á todos los suyos. Hay que satis­
facer las exigencias de los postergados 
so pana de quedarse sin partido. Este 
pide un destino, aquel un cacicazgo; uno 
aspira á diputado de su provincia, otro 
demanda una concejatía. Quien falsifica 
lo más no ha de andarse con escrúpulos 
para talsiñcar lo menos. Las corporacio­
nes populares tienen la misma suerte 
que la representación nacional. Nuestro 
estadista llena Diputaciones y Ayunta­
mientos de sus hechuras. Suelen los 
hombres probos aceptar estos cargos 
gratuitos á título de pesadas cargas im* 
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puestas pou el deber. Esto se hace de 
ordinano en la oposición. Los que ansio 
amenté procuran y codician el desem-

s -eño de tales funciones, los que le reci­
ben no como obligación que deriva de la 
libre elección de sus conciudadaaos, 
sino como gracia y merced otorgada por 
los amigos, es claro que no lo hacen con 
ánimo de sacrificarse. Van á esos cargos 
para convertirlos en institución del pro, 
pió medro cuando no de ilícitas granje­
rias. L a prevaricación, el cohecho la co­
rrupción administrativa se siguen de tal 
premisa como forzosas consecuencias. 

Bien querría nuestro contrito esta­
dista detenerse al menos aquí y no de­
gradar al poder con la aproximación de 
vagabundos, picaros, ganchos, barate­
ros, tauhres y rufianes. Ni siquiera eso 
le es posible. Empleada en los bajos me­
nesteres de la tramoya electoral, toda 
esa hampa se juzga con derecho á su 
protección. Una vez que sa la ocupa no 
cabe negarla su salario. No es^prudente 
descontentará aquellos de quienes se 
habrá menester. Los hombres honrados 
no servirán á los gobiernos en esta c la­
se de oficios. De donde procede el carác­
ter chulesco y acanallado que reviste en 
los fondos de la sociedad la corrupción 
que viene de lo alto y aquellas misterio­
sas relaciones de solidaridad que, al de­
cir de un eminente dramaturgo, ligan á 
veces entre si al ministerio y í.i prisidio. 

¡Si al menos la justicia pudiera po­
ner mano en ello! iSi cupieradejar ex­
pedita la acción de los tribunales para 
purificar el ambiente! Pero ¿como? Otora 
gar á los amigos patente de corso para 
luego procesarlos si la usan ¡vaya una 
partida serrana! ¿Cuantos amigos útiles 
conservaría el político que tal hiciera? 
¡Valiente puñado de honra daría á su 
partido e- jefe que consintiera que fuese 
á presidio un montón de correligiona­
rios! Y además ¿está bien seguro el tal 
estadista de que, en todo^rigor de justi­
cia, no le corresponderá acompañarles? 
¿De quién aprendieron á burlar las le­
yes? Si pecaron ¿quien les deparó el me­
dio de pecar? ¿Como ha de condenar los 
efectos el que ha producido las causas? 
¿Donde se detendrán, subiendo de grado 
en grado, la responsabilidad y la culpa? 
Si es la sofisticación u'áa necesidad vital 
del régimen ¿cabe en lo posible que 
apliquen con vigor las leyes gobiernos 
cuya existencia dimana precisamente 
del falseamiento de la ley? 

Asi, de la mentira electoral derivan 
como indeclinables consecuencias, el 
favoritismo, 'ainjusticia, h venalidad-
la corrupción, el rufianismo y la impu­
nidad. Quien no pueda prescindir de 
aquella, tiene que aceptar estos. Y que 
de ella no han podido ni pueden pres­
cindir los hambres que desde hace trein­
ta años gobernaron y gobiernan en Es ­
paña, dícelo, con elocuencia incompa­
rable, su propia conducta. Habría que 
suponer en ellos una maldad sin nom­
bre ó un idiotismo sin ejemplo para dar­
se á entender que hayan venido durante 

todo ese tiempo, por puro amor al arte 
y sin necesidad, cometiendo tal aten­
tado. 

He aquí por qué fracasó aquel movi­
miento raoraMzador iniciado hace diez 
años por Sílveia y secundado en la apa­
riencia, con propósitos de perfidia, por 
muchos politicón de uficio. He aquí el 
escollo en que naufragará forzosamen­
te todo intento de esta especie que pu­
diera iniciatoü düülro d ; la legalidad. 
Solo un régimen nacional, fundado en 
la voluntar), del paiá y no necesitado para 
subsistir de la mentira representativa, 
haría posible la reden ión moral de Es 
paña. Bajo cualquier otro régimen el E s ­
tado seguirá siendo, quiéranlo ó no sus 
representantes, el gran foco de infección 
que envenena á la sociedad. 

ALFREDO CALDERÓN. 

i í l l l 
Procedente de Buenos Aires ha llega, 

do á esto pueblo el hijo del mismo Don 
Manuel Otero Viquei.a. 

Hace próximamente cua-enta años 
que el Sr. O G.C se uní arcó en el puerto 
de Villagarcía, con rumbo á la Repú­
blica Ar-gentJn^. cuando apenas conta­
ba once de edad. 

Tan larga ausencia, no fué bastante 
á borrar los recuerdos de la patria, ni el 
cariño de sus ancianos padres, y á pe­
sar de encontrarse casado, con hijos, y 
ocupado ea múltiples y complejos ne­
gocios, no quiso morir siu volver ya 
hombre á su patria de origen, no por 
desgraciada menos querida y adorada. 

L > alegría de esos padres al ver al 
ser querido tantos anos ha ausente entrar 
p.r las pueitas de su casa, debió ser in-
discriptible y solo comparable al dolor 
que les espera al verle alejarse, esta 
vez quizá para siempre de su vista. 

Cuenta el Sr. Otero con una fortuna 
muy respetah'e circunstancia que, unida 
á su bondadoso carácter y nobles senti­
mientos, hace que se le quiera y res­
pete entre la co'oaia española de la Ar ­
gentina. 

Entre las rosesiones adquiridas por 
este hijo de Caldas, figura como la mas 
importante una estancia en la estación 
Iraola, situada en el departamento del 
Tandil de la provincia de Buenos Ai ­
res, de una extensión superficial de 
legua y media. 

Por último el Sr. Oiero, atendió 
siempre con amor filial, las necesidades 
de la vida de sus padres, razón por la 
cual sin duda la providencia no le aban­
donó en sus empresas. 

Bienvenido sea, pnes, á su pueblo 
natal el honrado trabajador, y ojalá que 
la permanencia en el? le sea lo más agra­
dable, á fin de que lleve los mejores re­
cuerdos y sean estos estímulos que le 
fuercen á volver, cuando cansado de los 
negocios, quiera descansar. 

LA CONDUCTA 
Por lo mismo que no estoy entre los 

republicanos militantes, puedo estimar 
con imparcialidad la situación del par­
tido. 

La idea de la República se difunde 
por si misma; es una convicción en los 
espíritus cultos y un sentimiento anai-
gado en los demás. 

Nadie osa defender el absurdo siste­
ma de los poderes públicos hereditarios 
y aún los que, por unas ú otras conside­
raciones, actúan como monárquicos, de­
claran continuamente que en teoría y de 
corazón son también republicanos. 

L a propaganda está hecha, y lo que 
se necesita es convencer á todo el mun­
do de que la proel ímación de la Repú­
blica no será un mero cambio en la or­
ganización del Estado, sino una modifi­
cación substancial con el sentido y con 
los procedimientos del Gobierno, de tal 
suerte que se hará lo contrario de lo que 
ahora se practica y habrá moralidad y 
justicia y progreso en todos los órdenes 
sociales. 

La mejor garantia de la conducta fu­
tura es la presente y en la oposición es 
donde b s partidos políticos demuestran 
la bondad de sus propósitos, la energía 
de su voluntad, las condiciones en fin, 
que habilitan para ejercer el mando y 
merecerle. 

El partido republicano es e! más nu­
meroso de lodos los políticos, cuenta 
una brillantísima plana mayor, consti­
tuida por muchos hombres eminentes, 
tiene afiliados en todas las clases socia­
les y una organización que alcanza á to­
do el país; pues bién, esos elementos de­
bieran aplicarse, sin perjuicio de la ac­
ción política, á mejorar nuestra vida na­
cional, con la propagación de la ense­
ñanza, del espíritu de asociación y de los 
adelantos agrícolas é industriales, corri­
giendo los vicios de nuestra educación 
y poniendo continuamente diques y co­
rrectivos á la negligencia y á la arbitra­
riedad administrativa, para dar la prue­
ba y la seguridad de lo que harán los 
republicanos cuando dispongan de los 
medios que procura la disposición del 
Gobierno 

L a República vendrá por la fuerza de 
las cosas; pero la traería mejor y mucho 
antes esa conducta de los republicanos. 

J . PIERNAS HURTADO 

LOS GBD6EB0S PBOTESIfl) 

Fray Prudencio en su último nú­
mero, nos da la noticia de que el tem­
poral que reinó dias pasados, tiró con el 
crucero que el virtuosísimo, sapientí­
simo é ilustrísimo Cura párroco de San 
Andrés de Cesar, sacó del puente que 
sobre el Úmia construyó el inolvidable 
Rector de los contrastes Don Nicolás de 
Llamas, para unir el lugar de la Iglesia 

con el de P radivas de la referida parro­
quia. No fué el viento señor Prudencio 
el que causó la caída del Crucero, fué 
el Cristo protestando de! acto arbitrario 
de ese cura, cambiando de lugar por si 
y ante si, la imagen del Redentor, que 
atestiguaba en el punto en que fué colo­
cado ó mandado colocar por el Sr. L l a ­
mas, la única manera de que empleen 
bien el dinero que reciben de sus feli­
greses, les curas que saben cumplir los 
fines que les están asignados. 

Y a que los vecinos de San Andrés 
no saben protestar de hechos que se lle­
van á cabo sin su anuencia, por capricho 
y siu ventaja ni utilidad alguna, y al 
contrario hacen desaparecer los testi­
monios que dan fe de actos dignos de 
alabanza y de ser imitados, el Crucifica­
do por medio de las causas segundas, 
protestó de lo que no supieron hacer los 
que áello estaban obligados. 

¿Por que sacó del puente de San An­
drés el cura Salgado, el crucero que tes­
timoniaba la magnanimidad del Sr. L l a ­
mas su antecesor en la dirección de la 
parroquia de Cesar y lo llevó á otro lado? 

¿Qué acaso por sacar de allí una 
prueba del contraste entreoí sacerdote 
por vocación y el que lo es por granje • 
ría? 

I DEL l i O 
L i b r o ruidoso 

Uno de los iibros que actualmente sue­
nan más en los países anglo-sajones es los 
Recuerdos déla Princesa Radziwill, que 
según se recordará fué condenada en el 
Cabo á dos años de prisión por haber fir­
mado cheques con el nombre de Cecil 
Rhodes. L a princesa pertenece á una de 
las más aristocráticas familias de Polonia. 
Una de sus tias era la mujer del rey S t a -
nislao Leczinski, y Mad. Hanska reirán* 
gere de Balzác, y más tarde, su mujer, era 
hermana de su padre. L a s memorias de 
la Princesa son interesantes, dejando de 
lado los retratos de Guillermo I , de B i s -
marek y de diferentes personajes de la cor­
te, que ella frecuentaba mucho por perte­
necer su marido á la rama prusiana de los 
Radziwill. De Cecil Rhodes, de aquel 
hombre tan interesante y complejo, ape­
nas dice nada. Cree la Princesa que las f a ­
cultades maravillosas del archimillonario 
no le impidieron sufrir la influencia desmo­
ralizadora del clima sud africano. L a v e r ­
dadera estimación de lo justo y de lo i n ­
justo habrá desaparecido para él como 
hombre que no habia a istido jamás á esa 
escuela ennoblecedora d é l a adversidad.. 
Su extrema rudeza no era siempre afecta -
da. U n dia, paseando por el parque de la 
casa, hablaba con dos sus huéspedes d é l a 
insurrección de los matabeles, y como uno 
de ellos le preguntase la fecha en que ha ­
bia tenido lugar este acontecimiento, Rho­
des, que no recordaba, se volvió hacia uno 
de los hijos de Lobelungaque trabajaban en 
el jardín, preguntándole: «En que año maté 
yo á tu padre.» L a Princesa no da, sin em­
bargo, entre sus recuerdos los suficientes 
datos para descifrar la enigmática historia 
de aquel hombre, y esto hubiera sido en 
realidad lo más interesante del libro. 

L a BUS VA carta del O c é a n o 

Después de los trabajos de Maury, la 
occeonografia ha hecho grandes progre­
sos. H a llegado el momento de hacer una 
nueva y completa carta de los tifiar^ 
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L A DEMOCRACIA 

Como documentos recientes había las dos 
cartas generalmente empleadas, la de Sir 
Jhon Murray, según los datos de la expe­
dición del Challengr y la de la Marina ale­
mana. L a una y la otra, á pesar de sus in­
disputables méritos, tienen el gran incon­
veniente de haber sido trazadas sobre una 
escala muy pequeña, en donde quedan su­
primidos ciertos detalles. Y a el Congreso 
internacional de Berlín, en 1899 había de­
cidido construir una nueva carta del Océa­
no, adoptando por principio una equiva­
lencia de terminología para las diferentes 
lenguas, á fin de evitar las confusiones. L a 
Comisión nombrada á este efecto se reu 
nió en Wiesvaden en 1903, bajo la presi­
dencia del principe de Monaco para preci 
sar las condiciones de la ejecución del plan 
general. Fueron encargados de los trabajos 
seis cartógrafos. E l Congreso de Geogra­
fía reunido en Washingthon en Septiembre 
de 1904 ha examinado su trabajo y felici 
tado al príncipe de Monaco por los brillan 
tes resultados obtenidos. L a carta se con­
tinúa bajo la dirección de M. Charles Sa -
nervein, conforme á los cálculos del profe 
sor Thoulet. 

U n a A c a d e m i a femenina 

Este año , la Academia Goncourt, al 
adjudicar el premio á la novela de León 
Frapié . La Maíernelie, tKc\\iy6 á otras no­
velas por ir con firma de mujer, «no que­
riendo sentar el precedente de la adjudica­
ción del premio á nifiguna obra femenina.» 
Verdaderamente, en el testamento de 
Goncourt no habló del sexo para nada, y 
la singular determinación de la Academia, 
ha suscitado no poces rumores. L a protes­
ta se concretó rápidamente tn una iniciati­
va de la revista femenil La Via Iberrense y 
de su editor Hachette: los cuales han cons­
tituido un premio anual, idéntico al Gonco­
urt, para la mejor novela del año suscripta 
por una mujer. E l jurado adjudicador lo 
componen la Condesa de Noailles, como 
presidenta, y Marcelle Tinayre, Judith Gau-
thier, Daniel Lesuenr, Arnéde Barine, 
Mme. Mauri, Mme. Alphonse Caudet y 
Mme. Broutelles, directora de La Vie Bes 
rrense. E l premio de este año, ha sido 
para Myriam Harry, por su novela La Cu-
quéte de Jérusalem. Tuvieron algunos vo 
tos Mme. Jacques Fréhel por Ailes brisee 
y Madame Y v a n Strannik por el libro 
Ombre de la Maisón, y mención especial la 
novela de Georgette Leblanc, Le Choix de 
la vie y la de Rcnée T o n y d 'ü lmés , Sibille 
Femme. 

L a c r e a c i ó n art i f i c ia l de l a v ida 

U n Profesor americano, el D r . Little 
field, de Alejandría, en el Estado de India­
na, acaba de publicar los resultados de al­
gunas de sus experiencias en este -sentido. 
Partiendo de la idea de que la fuerza vital 
es una manifestación de energia, trata de 
producir ésta químicamente, teniendo en 
cuenta el transformismo de la materia y 
sus fases sucesivas: cristal, vegetal, animal. 
H a comenzado por exponer á una a tmós­
fera amoniacal durante 90 minutos, una so­
lución de sal común. E l cristal de la sal se 
ha modificado bajo esta acción; la forma 
cúbica característica, se ha convertido en 
triangular, y el doctor concluye que lo que 
determina estos cambios es sin duda una 
fuerza vital. Conocidas son las experien­
cias curioáas que hacen suponer que los 
cristales presentan fenómenos análogos á 
los de la vida. M. Lttlefield ha renovado 
las experiencias con otras sales, obteniendo 
efectos del mismo género. A la verdad, las 
formas realizadas han sido exclusivamente 
microscópicas; pero las fotografías que ha 
tomado y que publica, son ciertamente in -
teresantes. Por este procedimiento, las so­
luciones alcalinas le han suministrado vege­
tales y permitido establecer las relaciones 
del mineral á la planta en la obra de la 
creación vital. Estos vegetales, c-eados 
químicamente, se encierran en una sola go­
ta de la solución, cuyas dimensiones no re­
basa las de una gota de agua; pero ûe 

V 
fotografiándolas con un aumento de 2 5oO | L a conducción del cadáver al cernen 
diámetros, la observación fotomicroscó 
pica ha sido definitiva. M . Littlefield pre­
tende haber obtenido quimicamente prue-
bas microscópicas que marcan el paso de 
la vida vegetal á la vida animal He segui 
do dice el Dr, americano, todos los proce­
sos de la naturaleza He creado formas ve-
jetales adicionando productos químicos al 
agua fresca, y he dejado aquéllas en una 
solución de agua salada correspondiente 
al agua del mar con evaporación durante 
28 dias, á una temperatura de 70 ' del ter­
mómetro Farenheit correspondiente á le 

| terio. del que en vida fué nuestro partieu-
\ lar y querido amigo D . Roberto López, 
| ha revestido el carácter de una verdadera 
I manifestación de duelo, en el cual tomaron 
I parte todas las clases sociales de esta loca-
\ lidad. 

E n todos los semblantes revelábase la 
j penosa impresión que ha producido la 
j muerte de tan malogrado joven. 

Presidía el duelo la Corporación muni 

cansancio, ni la más leve intención de ab­
dicar de sus ideales, luchando siempre en 
favor de los mismos, pero sin haber conse­
guido verlos realizados. 

L a muerte le ha sorprendido, cuando 
mayor ,era la esperanza que tenía en el 
triunfo de la justicia. 

¡Descanse en paz el malogrado amigo, 
y reciba su familia nuestro más sentido p é ­
same. 

temperatura del mar durante el período de c i M á la cual pertenecía el finado como 
la creación ama al primitiva sobre la tierra, i . 

I primer teniente Alcalde. 
Enviamos nuestro más sentido pésame. 

la creación amo ai p 
y por este método nacieron seres vivientes 
semejantes á los moluscos. Littlefield aña­
de, que la vida no se prolonga más que al­
gunos instantes en &us creaciones artificia­
les. Con todas laj reservas convenientes, 
damos á conocer esta teoría del originalí-
simo Dr . americano. 

Der L B S B R . 

L a festividad del Corpus Cliristi en 
esta villa, tuvo la misma solemnidad reli­
giosa que en años anteriores; pero á causa 
del luto que lleva la familia del funcionista 
D . J o s é Salgado, suprimiéronse los demás 
festejos que en la víspera y en el dia acos­
tumbran á verificarse. 

E l jueves celebróse en la Iglesia de 
Santo Tomás una solemne función religiosa 
con asistencia de gran número efe fieles, 
pronunciando el sermón, el elocuente ora­
dor sagrado Reverendo Padre Plácido, 

Una bien afinada orquesta de Ponteve­
dra ejecutó con suma maestría varias com 
posiciones musicales durante la celebración 
de la misa. 

Terminada ésta recorrió la procesión 
las calles de costumbre, cantándose en el 
trayecto dos hermosos villancicos, por el 
conocido barí tono pontevedrés Sr. Mer-
cadillo, acompañándole la referida or 
questa. 

L a s varas del palio eran conducidas 
por distinguidos jóvenes de esta localidad, 
parientes del S r . Salgado, y la insignia del 
sacramento conducíela el jóven Abogado 
D . Jesús Salgado de la R i v a , por indispo 
sición del funcionista. 

Mañana eelebrarái-e en la Iglesia pa 
rroquial de Santa María la función del S a ­
cramento á cargo de nuestro apreciable 
convecino D . Francisco Búa. 

Tanto la función, como los demás fes 
tejos que el funcionista prepara, prometen 
ser muy lucidos. 

E l jueves próximo verifi .aráse la pro 
cesión del Sagrado Corazón de Jesús, en 
la cual conducirá la insignia nuestro queri-

\ do amigo y correligionario D . Hipólito 
| Bayón Trapote. 

Dadas las muchas simpatías con que 
i en esta localidad cuenta el Sr, Bayón , pro-
: mete ser numerosa la concurrencia á tan 
. solemne acto. 

á la Sra . D.° Carmen Anido, madre del 
malogrado jóven . 

Muchas personas que el jueve^ último 
acompañaron á la última morada el cadá­
ver de D . Roberto López , dolíanse con 
razón de que en el preciso momento en 
que el cortejo fúnebre transitaba por las 
calles, se oyesen los acordes de una mú­
sica que en el campo de la feria recordaba 
la festividad del dia. 

iQuicn había de decir que los jardines 
de Caldas; que un dia constituyeron los 
amores del inolvidable D . Antonio Román 
López, habrían de prestarse á contrastes 
que para él resultarían dolorosísimos!... 

¡Así es la vidal 
Aprended, servidores inconscientes; 

que en el libro que os mostramos abierto 
podéis estudiar mucho y leer en él vuestro 
porvenir. 

Con gran satisfacción hemos sabido 
que nuestro querido amigo y paisano, el 
Sr . D . Manuel Ande Garcia, acaba de ser 
nombrado por el Gobierno del doctor 
Quintana, cónsul de la República Argent i ­
na en L o g r o ñ o . 

L a antigua y nunca interrumpida amis­
tad que con el señor Ande nos une, es 
causa de que este nombramiento nos haya 
producido el contentamiento que es de ¿u 
poner; así que de veras le felicitamos, é 
igualmente hacérnoslo al Gobierno de la 
República Sud Americana, por el acierto 
en la elección, pues la larga c a ñ e r a co­
mercial primero, y periodística después en 
la capital Bonaerense del Sr. Ande, son 
garantías más que suficientes para el buen 
desempeño de cargo tan delicado, como 
el con que acaba de ser investido nuestro 
ilustrado amigo. 

Sea pues repelimos muy enhorabuena. 

Viene siendo objeto de sabrosos co­
mentarios lo ocutrido hace pocos dias en 
un establecimiento del Campo, cuyo due­
ño negóse en abso'uto á continuar repre­
sentando el pa,» el de primo., con un su­
jeto suspenso en sus funciones públicas, 
á consecuencia de un auto de procesa­
miento. 

E l tal sujeto, acostumbrado y a á vivir 
de gorra, parece que pretendía hacer lo 
mismo en el Campo, peto como el indus­
trial á que aludimos estaba sobre aviso, 
vióse obligado á arrojar de su estableci­
miento al vividor, que por lo visto no en ' 
cuentra allí las facilidades que ha tenido 
ea otros sitios, para comer sin pagar. 

Dentro de po os dias se aumentará e ] 
número de los asalariados del Campo con 
uno más que de aquí envían los viejos libe­
rales, para sustituir á cierta persona qu^0, 
por lo que parece, no merece la confianzi 
de los caciques, quizá por ser justificado, 
ó independiente. 

Lamentamos el percance. 

Víctima de rápida enfermedad, falleció 
en la parroquia de Fragas, nuestro queri 
do amigo y correligionario D . José María 
Márquez. 

Su honradez acrisolada, y su carácter 
bondadoso, hicié:onle acreedor á las mu­
chas simpatías con que el finado contaba. 

A pesar de la insistente persecución de 
que ha sido víctima por parte de ese as­
queroso caciquismo, que todo lo invade 
en el Campo, jatná^ demostró el menor 

A n u n c i o 
E l taller de sastrería que D . José Ouvi-

ña ha tenido hasta ahora instalado en los 

bajos del «Casino de Artesanos» de es*a 

villa, se trasladará en breve á la calle de la 

Herrería, número 7. 

Se hace de una casa de planta alta sin 

número, sita en el Campo de la Torre de 

esta villa. Tiene terreno unido á viñedo y 

huerta en el que se cosecha abundante y 

rico vino blanco, así como hortalizas de 

todas clases, y además contiene dicha 

huerto bodega espaciosa y un horno muy 

bueno, y forma toda la finca un solo predio 

urbano que ocupa una superficie de dos 

ferradoss 

Pe ra tratar dirigirse á D . Gabriel Gol-

dar ó á D . Serafín Cascallar. 4 3 

I m p r e n t a 7 L i b r e r í a de Pp-aa 
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L A D E M O C R A C I A 

J O T O S C U E N T A E L 

COMERCIO 
DE LA INDUSTRIA, DE LA MAGISTRATURA Y DE LA ADMINISTBAC2Ó1I 

E E S P A H a 
C U B A , P U E R T O R I C O , r i L I P I N A S , E S T A D O S H I S P A N 0 A M E R I C A « O S I PORTIIAL 

( B A I L L Y - B A i L L i E R E ) 
P A R A . 

T R E S V O L U M I N O S O S T O M O S 
í l u s i p a d o c o n Mstnists @n c a r í s s l i n s do i&a 4 9 peovlnolmmy mldm P o p t u g m t » 

m l 
incos .— 
intinica-

- ! ' ÍU (UIC 

í w c i a n t e , 
> cié ioa.a> 
n i ü i l a r e s , 

D A T O S E s t a d í s t i c o » . - G e o g r á f i c o s . - H i 
Descript ivos. — MjQnunfrniy-.— \ ias ' I B 
ciono?, telegr/ificas, leleíóiiicSs, ¡vbílale? 
ción ag r í co la , in i lusu ia , ixiriiu-a. .-i•.-.—< 
tes.—Industriales .— Pr inc ipá los ct n í r i ! 
Magis t ra tura .— dminis t rac ion-s del £• 
v inc iak ' s , ñfinnicipales y ec les iás t icas . -
Fiesta mayor .—Arancele ; ; , etc., etc.— l'.i 
tos d¿¡ fos pueden ser s j í l í a s al co 
indus t r i a l , oficinas del Estado, socie.ladi 
clases, Á las pi-rsona» de car re ra , civiles, 
liberales ó ec les iás t icas , 

E S E L ÚSSWO que contiene detalladamente la 
parle O e t a i por estar SS&SFÍUVGMÍÍ do 
u t M í d s d p ú b i í e s s pop QO, 

E S E L Úfi iOO que contieno g&dOB / o s pssa-
bSos de E s p a ñ a por insigni l icantes que sean, 
ordenado-i por proviucias, partidos judic ia les , c iu 
dades, v i l las ó lugares, inc luyendo ' en c a í a uno: 
1.», una desc r ipc ión geográ f ica , h i s t ó r i c a y esta­
díst ica , con i nd icac ión de las c a r t e r í a s , estaciones j 
de ferrocarr i les , i c i é ^ r a f is, te léfonos , ferias, es ¡ 
tablecimientos de b a ñ o s , c í r cu los , etc.; 2.', la parte '} 

oficial, y 5.°, las ¡M'ofoslonmm, oomm*' 
d o ó I n d u s t r i a , con los nombras y aptlii-
dos de los que las ejercen. 

E S E L ÚNICO que da por sui tras ¿rdaaa» di 
apellidos, profesiones y calles los habítantaa da 
iflss'dF'isI, B a r c o l o n a y Vnlmnolm* 

E S E L ÚSSSCO que da por sua doi órdanei d« 
apellidos y profesiones los habitantes de S m v l ' 
/ / a , L i s b o a y la H a b a n a , 

E S E L ÚSSSGO que da una información samplt* 
t ís ima de Q u & a , Puoeto R t o o 1 F l -

E S E L ÚÜSWO que da una información compla-
t í s ima de todos los E s t a d o » H i s p a n o * 
s s n i a s ' í a a n o s . 

E S E L Ú m C O que contíane P o r t u g a l MM-
pleto. 

E S E L ÚÍSIOO que da una S m c o l ó n mX' tnanjora, con las señas de laa principal** 
casas representadas en Espafil, COB al nnÚUtJ 
señas del representante. 

FRANCO DE PORTES 

E S E L U N I C O D E E S P A Ñ A 
Q U E ESTÁ C O M P L E T O 

E S E L ÚNICO Q U E C O N V I E N E A L A N U N C I A N T E 
P O R Q U E S E L E E E N TODO EL MUNDO 

Se halla de venta en la Librería editorial de B A I L L Y - B A I L M E I U B i HIJOS* Pl»zftde 

Santa Ana, núm. 10, y en las principales del mundo. 

Se hacen en la imprenta de este periódico. 

ipim, iiBUiii í c i t o di mmmn 
— D E 

I * o a t e v e el V & L 

%J 11 
]>liolieloiia, 8 

E n esta antigua y acreditada casa, se hacen toda clase de trabajos de imprenta 
con el mayor eamero y á precios saniamente económicos. Existo un completo 
surtido en librería. - Obras científicas y literarias. —Obras de Medicina, Giiujía, 
Farmacia, Derecho y Legislación y demás ramos del saber humano. Ventas á pla­
zos y al contado. Papeles de todas ciases, libretas, libros rayados y en blanco, 
estuchería, tarjétería, pizarras de piedra y cartón piedra, objetos de escritorio, etc. 

Representaciones y comisiones comerciales de Us más importontes casas de 
España y del extranjero. 

4 4 A G E N C I A D E N E G O C I O S » 

1 BERNÁRDINO GONZALEZ PAZ | 
^ O F I C I N A S : P E R E G R I N A , ^ 

— > « ^ = « « ^ « C M I ^ 

Se encarga de toda clase de asuntos administrativos, judiciales y ecle- ^ 
J j siásticos. T 
2 informaciones, posesiones, liquidación y pago de Derechos Reales de i ¿ 
^ herencias á la Hacienda, 
j j Habilitación de clases pasivas. 
^ Administración, compra y venta de finca? rústicas y urbanas en el tór-
^ mino de es a*capital. 
^ Representaciones, comisiones, etc. 

Esta Agencia tiene la representación en la capital de la importante y 
j j poderosa Compañía de seguros sobre la vida «La Mutual Life» de New-York. 

L a retribución módica. 
y% 

OPOUES PCBUTILES "PBOGBESO" 
V 

Léase con atención lo siguiente: 
L a Sociedad Ganeral de cjposies mercantiles «PROGRESO» ha inaugurado una Sucursal en esta capital, calle de Michelena 8, 

con obieto de qee el público en general participe de los grandes beneficios de la combinación. En virtud de un convenio establecido 
con escogidos comerciantes de esta localidad, cuyos nombres y direcciones figuran á continuación, podrá haciendo las compras en sus 
comercios obtener bonitos é importantes regalos, tanto de fantasía como de utilidad, sin costarle un solo Centimp. 

Cuando efectüe alguna compra en dichos establecimientos, se le darán unos cupones según el importe de la mi«ma. Ejemplo, bi com 
pra por cincuenta céntimos de mercancía, tiene derecho á un cupón, á dos por una pta., á diez por cinco ptas , cuarenta por veinte ptas., etc 

Lista de los comerciantes que dan los cupones «Progreso** 

T T F N D A S T ) F C O M E S T I B L E S . — D . Gaspar Ferrao/Calle Real, «La Confianza Gallega».—D. José Cochón Villanueva, Calle del Burgo.--
D . S e u L S e S ^ Manael Omil y Compañía Marín Calle de V i n c e n t i . - S A S T R E R I A S ^ - D . Ramón Pereira 
M -r in Ri=sha 13 — U L T R A M A R I N O S . = S r a . Viuda de D. Francisco Méndez, Marín, Travesía de la Reina num. 1.—CAIÜ-S. —D. ü v a r i s t o O u i f i a s Ka dfsan R o m á n , Fernández Villa verde, l . - P A N A D E E I A S . - D . » Josefa Rodnguw, 
Calle del Arco, 8. — Z A P A T E R I A S . — D . José Vázquez, Real 35 (Sucursal), San Román, 1 6 . . - I M P R E N T A . - D . Joaquín Poza Michelena 8 . 
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